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DISCURSO DE DON ANGEL DEL ARCO 
MORERA, HISTORIADOR 
SI por ley de obligación, inherente al cargo de Presidente de la Comisión de Monumentos históricos y artísticos, que me fué con-
ferido al morir D. Emilio Morera y Llauradó, y por voto de elía, no 
hubiese yo tenido un lugar, siquiera el último, en este homenaje al 
autor ilustre de la «Historia de Tarragona Cristiana», le hubiese recla-
mado por ley de admiración y por ley de cariño, para ofrendar al 
Horado amigo el tributo de veneración a que se hizo acreedor por sus 
grande? merecimientos. 
Veinticinco años, día por dia, tuve con él la más cordial, intima y 
cariñosa convivencia. Et Museo era una ampliación de su casa, un des-
canso de las tareas de oficina; y en éi departíamos sobre historia, ar-
queologia y arte con una sinceridad honda, con una franqueza intima, 
jamás turbada por el más pequeño rozamiento; y ello hasta tal punto, 
que tenia en éi el mejor consejero en puntos históricos y. él me honraba 
con frecuencia sometiendo a mi pobre criterio literario la corrección de 
estilo de sus obras, temeroso de no escribir con pulcritud el castellano, 
cuando en verdad, salía de su pluma con una corrección muy estimable. 
y ni él, ni yo, hicimos nunca traición a nuestra amistad: ambos por 
una tácita conformidad, quizá llevados de nuestras especiales aficiones, 
laboramos en pro de la cultura tarraconense dentro de do:i parcelas 
de un mismo campo; él en la Historia, yo en la Arqueología, Yo no 
metí nunca la hoz en su heredad, ni él invadió la mía; cuanto hallaba 
yo en los Archivos se lo daba a él; cuanto brotaba de la tierra en 
restos arqueológicos y piedras escritas, me lo cedía para^ que yo lo 
estudiase; jamás leeríais opiniones suyas sobre lápidas descubiertas, 
aun siendo, como era, un gran lector de caracteres antiguos. 
Perdonad, señores, que yo os refiera esto, y no lo toméis por vani-
dad ridicula; es una necesidad mía, para probaros hasta donde llegaba 
nuestro mutuo afecto y cuántos motivos tengo para derramar una lá-
grima sobre la tumba del bondadoso amigo y compañero, y para venir 
aquí a colocar una pobre flor en la corona que tejen a su noble y 
santa memoria, las dos corporaciones que le tuvieron por ilustre y 
sabio Presidente. 
En un artículo necrológico, escrito a vuela-pluma el propio día 10 
de febrero del pasado año en que murió este ilustre tarraconense y 
que publicó el Diario de Tarragona al día siguiente, decía yo: «Es muy 
dolorosa esta pérdida. Yo creo que muere con D, Emilio Morera aquel 
ünage de hombres enamorados de la Arqueologia y de la Historia de 
Tarragona, que tanta gloria le dieron. Sospecho que tardará mucho en 
surgir, si es que surge, el heredero que ha de levantar los prestigios 
del linage agotado. Van por otro camino las corrientes literarias del 
día: eso de escudriñar papeles y descifrar lápidas requiere mucha vo-
cación y muy honda cultura; y hoy laboran más a placer los escrito-
res porque, en verdad, con ello agradan mejor at público, componiendo 
una poesía erótica con ribetes naturalistas, un artículo satírico de tonos 
mordientes o iníuriosos, o un cuento fresco, bien sazonado de realis-
mo. Los que escudriñan papelotes o se quedan parados ante una lá-
pida, son chiflados sin ocupación, que mueven a risa. 
Había heredado iVlorera el espíritu investigador de Hernández Sa-
nahuja; fué su discípulo predilecto, su legitimo heredero intelectual. 
Hernández lo inició en los secretos de la Historia, formó su caudal de 
erudición, lo hizo hombre. Y como Morera de suyo era laborioso, 
papeleador, hombre de pluma y de estudio, llegó a reunir, sobre 
todo en puntos de Historia de Cataluña y en especial de Tarragona, 
el mayor caudal de conocimientos que se puede llegar a poseer en 
una provincia, donde no se tienen a mano los grandes elementos de 
ilustración que facilitan las ciudades populosas con sus ricos Archivos, 
Bibliotecas y Muscos. . 
Por eso es más meritoria la honda y fecunda labor que reahzo 
dando a luz numerosos libros llenos de erudición tarraconense, tan 
valiosa y tan extensa, que yo creo que Hernández y Morera han es-
crito las mejoras obras que sobre su Historia se han publicado en 
Tarragona.» 
Todos los libros de Morera son esencialmente históricos, porque 
hasta en aquellos trabajos de tendencia exclusivamente arqueológica o 
artística, como su «Tarragona Antigua y Modema·» y su «Monografía 
artística de la Catedral de Tarragona», superaba el investigador al 
artista, la parte histórica dominaba y oscurecía la descriptiva; cauti-
vaba más el erudito que el observador. 
Sus dos obras maestras son la continuación de la «Historia de T a -
rragona romana», de Hernández, y la «Tarragona Cristiana», comple-
mento de aquella, cuyo tercer tomo, desgraciadamente, ha quedado sin 
publicar. 
De la primera no se puede emitir un juicio acertado en cuanto a la 
parte correspondiente a la pluma de Morera, primero, porque no apa-
rece bien deslindado el campo de cada autor, y segundo, porque Mo-
rera, en aquel libro, fué un mero ajustador de los apuntes y escritos 
sueltos de Hernández. Lleno este de prejuicios y sin haber seleccio-
nado las fuentes de sus investigaciones históricas, la «Historia de Ta-
rragona romana», está llena de apreciaciones muy discutibles sobre la 
Historia primitiva de Tarraco, que Morera se limitó a respetar y seguir 
en sus adiciones, ya por respeto a! maestro, ya porque no tenia a la 
sazón un concepto propio de la verdadera historia de Tarragona primi-
tivaj que adquirió luego y reveló en varios escritos, sobre todo en la 
parte de la «Geografía de Cataluña» correspondiente a Tarragona, donde 
rectifica algunos juicios de Hernández Sanahuja acerca de las murallas 
y otros monumentos. 
Hernández Sanahuja buscó los materiales de sus escritos en los 
monumentos arqueológicos; Morera, en los documentos paleográficos; 
y es natural que así fuese; porque la historia romana, si bien tiene 
sus fuentes escritas en los autores antiguos, ha de buscar los testi-
monios fehacientes en los viejos monumentos arqueológicos extrayendo 
estos del riñon de la tierra, labor que realizó Hernández en Tarragona 
con un ahinco y una fé admirables, de que son testimonios las ricas 
colecciones del Musco Arqueológico. Pero Morera ya no podia conti-
nuar la Historia de Tarragona durante la Edad media escudriñando 
solo las piedras; las fuentes de sus estudios no estaban bajo la tierra, 
sino en los Archivos y a ellos fué a buscarlas y a beber la verdad 
sobre la Historia de Tarragona cristiana, para confrontar y contrastar 
los escritos de ios autores medioevales y las obras de Jos modernos 
historiadores, no todas ajustadas ai patrón de la verdad, ya por espí-
ritu de sectarismo o exagerado amor patrio, ya por no haber bruju-
leado sus autores en fuentes legítimas y haberse dejado llevar por el 
encanto de las falsas crónicas, zizaña del siglo xvi, o por piadosas y 
bellas tradiciones, no sometidas ai escápelo de la critica, 
Gran paleógrafo, porque leia los documentos antiguos con suma 
facilidad, procuró Morera, y lo consiguió muchas veces con éxito, des-
hacer infundadas leyendas y contraer la Historia de Tarragona a sus 
justos límites, ya destruyendo errores, por muy piadosos y bellos que 
fuesen, si no tenian una base sólida, ya reclamando para Tarragona, 
en compensación de lo que combatía^ mucha de la gloria catalana que 
se habían apropiado otras localidades, o que andaba vagando por el 
campo histórico, como pájaro sin nido, en espera de un historiador 
que le colocase en su recinto propio. 
Mucho de lo dicho por Morera en vindicación de esta gloria mal 
acoplada a ciertas localidades, o errante y sin lugar propio, le atrajo, 
sin duda alguna, censuras y malquerencias por parte de muchos es-
critores y de muchos eruditos que no ven, o no quieren ver la verdad 
sino bajo el prisma de determinados ideales históricos y tradicionales, 
o encajados dentro del marco constituido por exajeradas aspiraciones 
regionales. Quizá por esto, no fué unánimemente celebrada su «His-
toria de Tarragona Cristiana», juzgándola algunos críticos ampulosa, • 
apasionada y detractora de venerandas tradiciones, y acaso por esto 
mismo no han llorado a Morera muchos ojos cegados por el exclusi-
vismo de partido, ni le han dedicado las debidas alabanzas, aqui, 
donde se rompe el parche de la prensa cada hora, para encumbrar a 
discutibles medianías. Pero yo os digo que su obra es honrada, es 
buena; que el autor huyó de los fanatismos, aunque fuesen favorables 
a su patria chica; que deshizo muchas creencias erróneas, porque los 
testimonios históricos las deshacían; que combatió las opiniones de algu-
nos historiadores catalanes porque no estaban ajustadas a la verdad y 
mermaban su gloria legítima a Tarragona; que fué leal, sincero, enér-
gico y noble con la pluma, como lo era con la palabra. 
Espíritu independiente y honrado, antes tarraconense que catalán, 
escribió la historia de su pequeña patria con gran cariño, pero con 
gran imparcialidad, 
Si me decís, como ya he apuntado, que algunos dicen, que la «His-
toria de Tarragona Cristiana» es ampulosa, difusa, recargada de eru-
dición, no siempre congruente ni absolutamente necesaria para la his-
toria tarraconense, yo casi os concederé que hay en ella un ex'ceso de 
materia genérica, que se extracta en su contenido toda la historia de 
Cataluña; que se bifurca y se separa ta materia civil de la eclesiástica, 
con lo que se rompe la unidad de exposición y hay que acudir a dos 
capítulos o lugares distintos para estudiar un mismo periodo o suceso, 
primero en la parte civil y iuego en la eclesiástica, con lo que se pro-
diga la repetición de hechos y se produce cierta confusión; pero de 
ambos pecados, el primero, el de sintetizar y comprender en la obra 
toda la historia de Cataluña, es pecado venial, enteramente disculpable 
por el deseo del autor de hacer flotar a Tarragona, sobre todos los 
hechos históricos catalanes, para demostrar que si en la época romana 
fué cabeza y metrópoli de la España citerior, durante la Edad media 
no perdió su jerarquía y fué de hecho reina y señora de Jos destinos 
de Cataluña por ser cabeza eclesiàstica de toda ella, pues sus prelados 
fueron no solo sefíores feudales, con m.ero y mixto imperio, sino con-
sejeros y validos de los monarcas, con tan alta potestad, que a Tarra-
gona venian y en Tarragona se ventilaban los más arduos problemas 
de gobierno. 
Hasta el segundo pecado que se puede imputar a «Tarragona Cris-
tiana», de bifurcación de la materia en las dos ramas civil y eclesiás-
tica, merece disculpa por el deseo del autor de presentar un cuadro 
particular, homogéneo y consecutivo de las prelaturas eclesiásticas, 
para darnos un completo «Episcopologio Tarraconense», llevando a la 
prensa, en conjunto armónico, las noticias diseminadas en los «Episco-
pologios» inéditos de Blanch y de Mari y en los Archivos eclesiásticos 
y seculares. 
Por cuanto queda dicho, y a pesar de los lunares apuntados, la 
cHistoria de Tarragona Cristiana» mereció el aplauso de las corpora-
ciones sabias. 
Hor el tomo primero, ya se otorgó a Morera en 15 de febrero de 
1899 e! título de Cronista de Tarragona, y al publicarse el segundo y 
ser presentados los dos a informe de la Real Academia de la Historia, 
esta Corporación lamentó profundamente que, por estar la obra incom-
pleta, no se pudiese conceder a su autor el premio al talento. 
Es ia obra un copioso arsenal no solo de la Historia civil y ecle-
siástica de Tarragona y de toda ia Cataluña nova, sino un rico me-
morándum de tradiciones piadosas; de fundaciones de villas, lugares y 
señoríos; de creación de iglesias y monasterios; de costumbres públicas 
y fiestas populares; de todo, en suma, lo que ha constituido la vida 
civil, militar, eclesiástica y tradicional de Tarragona, desde el periodo 
visigótico hasta la muerte de D, Martín el Humano, en las postrimerías 
de la Edad media. Es un dolor y casi diré un bochorno, que el tomo 
tercero de esta obra, terminado por el autor, no se haya podido publi-
car. Es un dolor para los amantes de la cultura tarraconense, porque 
la publicación del tomo tercero completaría el cuadro histórico, en la 
parte precisamente más local, más típica de la vida de Tarragona, o 
sea en la Edad moderna; y es un bochorno para todos los tarraco-
nenses, porque revela una falta de protección al autor, merecedora de 
censura. Hay que terminar esa obra, ante todo, para que resplandezcan 
en toda su plenitud los talentos del autor, y después, para que no se 
diga que una ciudad de abolengo tan ilustre como Tarragona, tan pa-
gada de sus glorias, tan envanecida con su grandeza, no se preocupa 
de sus pergaminos cuando un hombre de buena voluntad, un escritor 
eminente, un hijo ilustre de la vieja Tarragona, ha descifrado y puesto 
en limpio las ejecutorias de su nobleza. 
Hay que poner reparo a un hecho tristísimo que se ha producido 
en la Historia de Tarragona: Los tres grandes patriarcas de ella, Al-
binana, Hernández y Morera, dejaron la mitad de sus obras sin con-
cluir o sin publicar. Albiñana, aquel egregio D.Juan Francisco Albiñana, 
fundador y primer presidente de la Sociedad Arqueológica, solo publicó 
el primer tomo de su «Tarragona Monumental»; Hernández Sanahuja, 
el insigne fundador y primer Director del Museo Arqueológico, dejó 
incompleta su «Tarragona Romana»; Morera ha muerto sin poder im-
primir el tomo tercero de su «Tarragona Cristiana». 
Que cese este carácter fragmentario de la historia local, dando a la 
estampa el tomo tercero de la obra de Morera; que Tarragona pueda 
ofrecer al viajero que la visite, al erudito que quiera estudiar su pa-
sado, un cuadro completo de su grandeza en las Edades media y mo-
derna, ya que no pueda hacerlo, sino de modo deficiente, respecto a 
la época romana, de la que Albiñana y Hernández solo esbozaron el 
cuadro. 
Honremos a Morera, el ilustre hijo de Tarragona que ha completa-
do el brillantísimo cuadro de su historia; pero no olvidemos a sus maes-
tros, a sus precursores. Abajo, en el Museo provincial, casa pairal 
de la arqueología tarraconense, relicario de sus blasones insignes, hay 
tres lápidas clavadas en un mismo muro; la que dedicó a Albiñana, su 
primer presidente, la Real Sociedad Arqueológica; la que esta Sociedad 
y la Comisión de Monumentos ofrendaron a Hernández, primer director 
del Museo, y la que las mismas corporaciones han consagrado a Mo-
rera, primer Cronista de Tarragona. Cuando al terminar este solemne 
acto vayamos a descubrir la última, abarquemos en un mismo piadoso 
recuerdo y en un mismo cordial aplauso, a los tres patriarcas de la 
Historia Tarraconense. 
H E DICHO. 
DISCURSO DE DON JUAN RUIZ Y PORTA 
MORERA / LA SEVA OBRA 
AQUELL demati del mes de febrer, ras i lluminós com un jorn de primavera, en sortint l'ataut del President de la casa mortuòria, 
radera'l dol de la familia, hi formàrem els Acadèmics. 
Quan el seguici acabà de comiadar-se, davant de l'esglèsia de Sant 
Francesc, un dels parents del mort va demanar-me que escribís aques-
ta necrología. 
I és per això que vinc, colpit com qui acompleix una disposició 
testamentària, a pendre part en aquesta solemnitat, deixant per unes 
hores la populosa Barcelona, per a llegir-te aquest treball,—¡oh Tarra-
gona meva!—agenollat davant de les teves ares romanes, i besant les 
grades dels teus temples, per tal que ets tú, de la Terra Catalana, 
l'únic Cap i Casal de la gran Federació oriental ibèrica; trono i dosser 
de l'hispana civilització llatina, i pòrtic daurat per on han desfilat les 
civilitzacions de la terra, totes. 
¿No t'en recordes, Tarragona, de les meves exaltacions de poeta, 
llavors que prenia part activa i personal en tes festes literàries? El pri-
mer treball meu, Ilorejat, a tú vaig dedicar-lo, car jo soc fill teu, i un 
fill, a la seva mare ha de donar-lí, sempre, el millor dels sentiments 
del seu cor, i el fruit millor de la seva intel·ligència. 
Aquelles esplossions primerenques de l'adolescència meva, del pa-
triotisme meu, foren també per a tú, i tú les pagaves tant esplèndi-
dament les meves rimes i els meus afectes tendrissims, que'm cobri-
cel·laves, de dia, amb el teu mantell blau de turquesa, i m'encisaves, 
al cap al tard, 'amb les púrpures opulentes de les teves postes de sol. 
Jo no me n'hauria volgut moure mai del clòs de les teves mil·lenà-
ries muralles d'or i d'aram, que tu ets meva; ni de l'ombra beneïda 
de les naus magestuoses de la teva Catedral, patinada de bronze dau-
rat, de part de fora, i enjoiada, per dins, amb els tèms i dalmàtiques 
de' la més estupenda tapicería; ni d'entre els vells papers i pergamins 
